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CARTA A DON JUAN LUIS ROCHE,
en que fe perfuade la gran necefsidad , que
tiene la ciencia reílexa Crjtica , de la ciencia

airéela fundamental, para que las

dudas feari cientificas.

JI SEKOR MIO : NO xME PARECIo
julio retiiitii ¡c á Vmd. la rcfpiiefta a fus
dúdasela Carra contra la Ekólricidad
como í'undamc n to de explicación de los
Terremotos,)? ia llaveparaleer la quar-
txi Carta ( que íc dke , y no es dcl Rmo;
Padre Feíjoo . cuya prueba es todo lo>

qaie fu’Rma. dicecn ia 25. dcl 4. tom. de fus Cartas) fin

remitirle áVrad. una noticia , á mi parecer importante,*

Ya di go.

Tres fon , Señor , las efpccics de Libros , que nos
fubminiñran la Ley, y ios Sabios. Las Eferipturas Santas/
los libros de Elementos facultativos, y los libros reflexosj

ó eferitos por reflexión de las materias diredas. Los li-*

bros de losElemcntos facultativos fon indiípenfalflcs, yá
para aquella Facultad, y tal vez indifpcnfables para otras,
LasSummu]as,la Lógica, la Phyfíca , y la Metaphyfica/
fon unos Elementos neceffarios, no íolo para íer Suminu-*
lillas, Logicos,&c. fino que cíías quatro par res fon indiíí
penfables, para el Theologo, para el Eícriturario

, y paral
el Critico, ya fea Sagrado, ya prophano ; pues ficndoello
manejar por reflexión un objeélo conocido por losadlo^

diieítos.



direiftos, es prcciffo que la racionalidad efté amparada de
las Xeyes, cuyo freno le hagan , no errar.

Para íer Logices , no fe neceísita de mas Lo-
gica, que la natural, pues ella gobernada por las leyes de
3a artificíofa fe perfíciona en quanto diícurre, y ya el

racional Logico, lo es con Arte. Ser Eícriturario
, es

arduo empeño, íupone las piopoficiones díredas déla
Lógica, las de la Phyíica, y Metaphyfíca, las diredas
de la Theologia ya Eícholaílica

,
ya Dogmática

, y ya
de los P.P. Supone la hifloria direda, y reílexa, y deí-
pues de todo cíio neceísita de una venda

,
que cierre

iiueftros ojos, captivando nucítro entendimiento en ob-
fequio de la Fe > de modo, que fiendo uno ciego para
lo principal del objedo, ha de tener mucha viña de
las propoficiones diredas de las Facultades

, que íupo-
ue, y entonces fabrá apretar bien la venda.

La Philofophia depende de efludiarla,y folo
íupone á la Lógica, porque han de ir gobernados los

idifeurfos i la miíma fuerte tienen la Medicina , la Ma-
ithematica

, y las demás Facultades. Vea pues Vmd.
¡como eftas Ciencias primeras fon unos cimientos

,
que

snientras mas profundos, mas anchos, mas largos , y
inas folidos, ferán capazes de mantener fobre si, los

yobuftos edificios, ya en fus materias formados , ó ya
«n las agenas á que concurren, ó como criadas , ó co-
jno auxiliares. Eftando eftoaísi, aun hai Ciencia, ó
modo de difeurrir, que es lo que fe llama Critica , que
íupone todo lo dicho, no folo íabido, fino con una no-
rabie perfección. Quien ferá el que tome empeño de
averiguar el balance de dos opiniones en Phyfica , ert

Medicina, ó en Theologia, fin faber las propoficíones
diredfas, de la Phyfica, de la Medicina, ó de la Theo-
logia ? Ninguno havrá, que con fano juicio fe ponga a
íiaccflon y cito es por un mui conocido principio; l4

fie»-



ciefícuí rcñtxa fupone la direBa ‘Avit^c, ei que no ruvfí'
re la cjrt<fra de efta , ó la otra Facultad, como ha de
tener la rtfiexa, que es Xz. Critica f Si los juicios no
eílán traílornados, ninguno puede fer critico, ó hablar
por leficxíon, fin el conocimiento déla ciencia diredta.
I?c aquí vienen innumerables monftrnos, que fe tienen
por partos legitimes. De aquí viene, que como todos
Jen racionales, enriendan que ya tienen todo lo neceft
íario para criticar, y fe engañan fin duda; difeurren
porque leen la famofa obra, y digna de todo elogio,'
ei Theatro Critico dcl Riño, Feijoo, que ya tienen ton
do, y vencidos los montes para llegar á criticar

;
pues

ni un palio han dado con folo faber eífas impondera-
bles Obras. Vea Vmd. la quenta, que es la prueba de
todo. El Rmo. fabe las direífas de quantas reflexas
pone, chas las perfuade, y las propoficiones diredlaslas
íuponei lleva gobernada la aprchenfion délos objediosj
el juicio de las propoficiones , el difenrfo de las coni
íequencias : fupone las materias que figue, y la proba-i
bilidad con que afsiente á ellas; cfto lo fupone, no lo
perfuade, porque fu intento, no es enfefiar ello , fino
íobre cftos cimientos hacer ver una verdad reflexa?,

Luego para arribar a aquel modo de manejar las doc-l
trinas, es indifpenfable quanto dicho Rmo. ha trabaja><
do, y menos de ello, ferán monñruos los difeurfos , jj
diñantes de igualarfe, ni aun fe aíTcmejaran á aquellos EÍ-
critos; antes por el contrario cauíarán aquellas materias
un deforden mui notable , en quien quifiere difeurrir da
aquel modo ; : r Doi un fimil, y paffaré al Prologo. Son,
cños Criticos, Señor mió, como el muchacho del Piai
tero, que anda Lugares. Bufean eños un medio tm,
nante, le ponen á los ombros las caxillas, van prego-i
nando Oro, y T/ata. Llamcfe al muchacho , haganfelc

Jas preguntas^ de enfayos, quilates, hechuras, moldes, 3?



.valores añada Tcfpondera; ni fabe facar, y luego acó*

modar las piezas; nada fabe , fino pregonar Oro, y Tlatm
jnas fi es fina, b faifa, eflo ignora.

Vamos al Prologo. Un Aiithorquediga
, que el

Mundo es macizo, y folido , no lo dará Vmd. Antiguo , ni

Moderno
;
pues con qué fundamento dice Vmd. quanto

dice defde la plana 1 6. gobernada por el * hada la plana

ai? Lo apreciarán Extrangeros, ó Efpañolcs ? Havrá
quien íe manifíefte Padrino de aquella doólrina ? Un
Mundo nuevo es menefter eftablecer, fí aquello tuviera

viíos de probable. Si Vmd. huviera leído las Qiieftiones

de la Piedra Imán, hirviera vifto la Vena Cava; y íi á ella

en Tofea, ó en otro, fu necefsidad. Y íi fupiera notar , ve *

ria, que mi fyfthema fupone la Vena Cava, y que folo eílá

en contraher las leyes que debe tener, al Terremoto ; aísi,

no me baria argumentos contra la Vena, fino contra las

leyes; no fe huvicra alfombrado con mi fyfthema, (^)y
huyiera omitido los argumentos ó dudas , por ilegiti-

mas, y fe huviera efeandalizado menos al vulgo. Quede-
mos , Amigo , en que es neceífario eftudiar las Ciencias

direótas, y defpues eftá fácil el tranfitoá las reflexas, ó fer

tomo el muchacho del Platero.

. Dios guarde á Vmd. muchos años. Sevilla , y Co-

legio de Nro, Padre San Francifeo de Paula , y Julio ao.

de 175 6. años.

B. L. M. de Vmd.

ir. Jagüel Cabrera,

^<
3
)E1 P. Hon. Fab. i8o« iSi. Elglo*

, de latlerra no esgraye. Ho tiene centro de gravedad,

, ’oho total no pefa, los no totales si. Dicefe gra^e por

^'ora. Prop. 193. Tuejlo el taladro en elglobo , Id
Qanfaria en el íeníro porgrayeji.yfuhiria

,

-adoperelimpaífo, Videibi,



Pag.i.

UI SEÑOR MÍO, Y MI DUEÑO; LA
favorecida de Vmd.de 24. de Mayo, me
obliga á que Íatístaga, á la que llama,

'juflicia mía, pretendida en mi explica-

ción del Terremoto, al fol. 23. y para

que no me defeuide difeurre rrie íer-

virá de eftimulo los pliegos de las 3;

Cartas, efcritás( íegunfe íupone) por el limo. yRmo,
Padre Feijoo, á diftintas períonas ; poniendo por coleta a

fu oración, que lo que yo difeurria inútil, lo vera eftampa-

do : concluyendo Vmd. con decir, á nadie, fino áV. P.Re
toca dar los fundamentos fara que Je ha^a la jujlicia^

que pide.

Yo, Señor mío, efiuve,efioi,y eílaré , en queparí
explicar el modo, ó el porque en feifeientas leguas de cir^

cunferencia á un tiempo mifmofe fienten los Terremotos,;

es inútil el rccurfo á la Ekéfricidad , á cuya continuación
pufe, que qualquiera que pefaffe los fundamentos de dichx
virtud, me haría juíHcia al dicho. Crea pues Vmd. que
con efta exclufion de la Virtud eledrica no pretendí con-

firmar mi aíTumpto , que es en dicho Eferito el recurfo^

quetomo ala Vena CíCi>a 30 .J^dCa^na Arteria', pues creo,

que las razones que apronto en dicha explicación, fon

íufícientes; fi no para demonflrarlo , á lo menos para poner
mi principal folucion en eflado de probable

; y fino alcan-

zare aun á efte termino, en viendome defengañado , haré

mi confefsion
, y tomaré la penitencia. Mas fea de eílo lo

que fuere, á mi no me toca mas, que citar pronto á reí*

pender á las inftancias.

Dice Vmd. que ve eftampado ya el rccurfo a la

Eleftricidad, como útil para explicar el punto, y eílo, que
io hallaré á la 4. Carta, Digo, Señor mió, que la creencia

A de



de Vrad. y fu vííta , fon mas felices , que mi fe , y que tn t

villa; mi té tiene muchas pruebas
,
para no dar crédito a

que femejiances Cartas fon de Hombre tan Erudito , y nSi

viña, no ha podido hallar, lo que Vmd. dice, que ha viño;

pues haviendolas kido con la reflexión neceffaria , tolo

hallo, que el Aiithor de ellas ( fea el que fuere) dice r

el fentirfe el Terremoto a un tiempo en partes dljlantesf

J?uede fer, y ferd por las leyes de la Eleñrieidad. Efte

dicho como fofpecha, lo havia dicho en la primera Cartaj

que eslamifma que corrió dias ha err Sevilla, como la 5^

eslaque vieneporrefpueftaenunPapehque tomade efla

íu nombre, el Terremoto, y fu ufo , Tillamen del S^n»,

Tadre JUro, F>\ Benito Feijoo , impreífo en Toledo por

Franciíco Martin. Masaora en 134. Carta lo aíTegura, y
le quita el termino de fofpecha» Para eñe fin haceprefaa-

tes algunos íupueftos faeados de las Experiencias delAbad
Kollet; y hallando en facxperiencia del golpe

,
que mué

chos á un tiempo lo fienten ñ eftán dadas las manos » con-
cluye, que lo mifmo íerá en el Temblor de la tierra»

Como eñe es el todo de la períuaíion déla 4;.

Carta, Vmd. ve, lo que yo no miro , pues es mui diftin-

to aííegurar porque fe parecen los dos movimientos
, que

íendrán una mifma eaufa; ó hacer ver
,
que es una mifma

la caufa, que los produce • de modo
,
que el antecedente es

'verdadero: Todos los que efldn dadas las manos, tente»--

'do uno la botella, que efld pendiente de la cadenilJa,Jien*,

'ten el golpe’, y el Temblor de tierra fe finito en quatrop

tientas leguas d un tiempo : la confequeneia luego una
es la caufa de la Eleélricidad, y del Terremoto, noladif-

icurro verdadera i para cuya prueba le daré á Vmd. una

idea de la Eleítricidad, de fusprincipios y de fus efcftosi

lo que haré por fupoficiones.

Supongo lo primero
,
que hai yirtud eleñrica , g

que hafta aorq fe ignora en qué conffie. La prueba de
eñe



-cfte fivp-ue'ílo es dara
, pK)rqi:c fiefido ]a virtud deítrici

aquella t'utnzaj ó movimiento de atracción j que tienen al-

gunos cuerpos , á quienes por el mifrao hecho llaman
Ekííricos-, cKperimentandofc ella atracción, ya en el £ ucci-

iio, ya en la Cera Hiípanica, ya en el Diamante , y ya en el

Vidrio : tan variamente fe ha contemplado efte movimien-
to de atracr.que es la Eieiaricidad, q defeíperados los Phy-
íicos, defpues de reprobaife unos á otros , coníicífan la ig-

norancia, único confuelp, que les queda, canfado el brazo;

y mellada la efpada. El Noble Inglés Roberto Boyie , def-

pues de reprobar, quefemejante atracción con lilla en unas
áefnudasqualidades Peripatéticas , y ocultas, reprueba la

Opinión de Cabeo, de quien extraña
,
que íiendo Ariñotc-

Jico, fe baxe á colocar el conftitutivo de la atracción en las

exhalaciones, que dan los cuerpos eledlricos. Defpiies re-,

ficre la opinión del Caballero Kenehno Digbeo , la que
íigue el Do¿lo Br ovnc ^ y añade á la de Cabeo , fer los

efluvios antuofos, o azeitofos á quienes bate el aire ex-

trinfeco. Deípues refiere la opinión -de Gaflendo , el que
añade ,c|ue eftos efluvios falen por dlñlotas lincas con
animo, ó ley de volver al cuerpo de donde falen , y afsi al

doblar fu pafl'eo, ó lineaíe traen los cuerpccillos leves, que

encuentran de camino, Pafla á regiftrar la hypothefi agud*

de Carteríio, quien apartándole de las otras explicacio-

nes , por no poder adaptarlas ai f^idrio , cftablece eíla.

atracción en un -modo de velo, ó red , que íacanenfuef-

truífura los efluvios de los cuerpos eledricos, y con eílo

pefea los cuerpos leves , lo que no excuía de fer yerro el

Boyle : Errare níti yJdetur, {O Defpues, tal vez viendo

Ja ¡mpofsibilidad de arribara una explicación masíegura,

confitíía
,
que no es fu animo hacer differtacion , lino

aprontar experimentos , que hagan ver, queeña atrac-

.cion no es por beneficio dequalidades ocultas, fin® por

A 2 emana-

0 ) Boyl. tom, $- fol, 135,



emanaciones de la fubñancia de! cuerpo clcflrico. Con
tanta íynceridad como efta toca cfte Angelito el coníli-

tutivo.

Efte mifmo modo de difeurrir figuióenel toin. 5.

el DoíítiísimoDuhamel, contento con negarfe á toda es*

plicacion, y afirmar, que era mas verofiraiUque efto venia

de laíubftancia-, mas el P. Honorato bien peníadas las

cofasentraenlareíolucion, comofe puede ver en el tom.

4. propoficion 70. fol. 2 1 2. y dice : De >/ eleBrica multa,
muXti-, fed meo judicio nemo rem attigit. Muchos han
dicho mucho de efta Virtud Ele<ftrica , mas ninguno ha di-

cho en quéconfifte. Y yo añado ,que dado que fea feme-

jante atracción por beneficio de la fubftancia del cuerpo

eleílrico, quien por si, é immediatamente obre , fiendo

tan oculto el modo, como fuponen fu qualídad los Arifto-

telicos, no sé porque eftos fon infultados, no cañigádos

por el mifmo hecho los Modernos. Importa poco lea la

fubftancia , ó la qualidad la que obra , fi la fubftancia

obrando es objeélo tan oculto, como la qualidad.

Dexo efto , y paflo a otro fupueño. Debemos fu-

poner , que no es lo mifmo cuerpo eleBrico , y cuerpo

eleBri%ado : y que no es lo mifmo Pirtud eleBrica
, yt

EleBricidad, Cuerpo eledrico es aquel delquedicelaex-
perienda, que atrae á si cuerpecillos leves : Cuerpo elec-

trizado, es todo aquel cuerpo, que fe pone unido ala ca-

denilla de laMaquina eledrica, y fea, ó no, de virtud eléc-

trica, él fe eledriza; y por el mifmo hecho no es lo mifmo
virtud eledrica

, y Eledricidad , pues efta fe logra por el

arte.y la virtud por naturaleza ; para lo que hago prefen-

te a Vmd. que defpues de haverfe reconocido cuerpos en

los que fe notaban eftas atracciones; el eftudio , ó el acafo

halló modo de comunicar la Eledricidad aun a los cuerpos

no eledricos, Efte modo confifte en una Maquina en don-

de fe frota un vidrio, ya fea fentando la mano con cuidado,

que



que no !c quiebre el Impulfo; ó poniendo una almohadilia
de fcda íobre el Vidrio. Por beneficio de una lucda fe ha-

ce voltejear el Vidrio íobre fus exes , como un tornero el

palo que va á tornear
; y eftando pendiente una cadenilla,

la que recibe el efluvio, que por todo fu largo fe comunica

á quantos la tomans de lo que dio un Libro de experimen-

tos el Abad Nollct. Yo gañe un año con el Libro , y la

Maquina, y hallé quanto dice el Abad, y mucho mas , que
no dice. Mas viendo yo, que no defeubria otro conñituti-

vo, que el fer yo Titiritero , abandoné la Maquina ,el Li-

bro, y el entretenimiento. Si Vmd. no ha viño la Maqui-
na, no nos entenderémos , fin que le imponga en algunas

circunflancias preciíTas para que yo ponga el plano de mí
juñicia, viña primero la prueba de lo dicho,

Veaíe la prueba de la diftincion. La Elcófricidad por
comunicación, es diftmta de la virtud eleélrica: Lo pri-.

mero, porque íolo frotando cuerpo ekdlrico , como el ?T'-

fe figuela Eleéfricidad. Lo fegundo
,
porque la Ma-

quina, y íu operación, no es pura difpoficion. Ser eño afá
fe prueba

;
porque fi todo cuerpo tu vicííe virtud elcélrica,'

en todo havria la acción de atraer , y expeler , reconocida

en algunos, por lo que fe llamaron eleétricos, y la virtud de
ellos eleélrica. Mas; no es difpoficion de los efluvios , que
manan de todo cuerpo, porque afsi feria defigual la Elec-

tricidad por comunicación : V, g. fi fueífe difpoficion para

los efluvios del hombre, del agua, del madero , de la ceni-,

za, y del azero , fiendo eftos tan diverfos , la chifpa que
echaran quando fe quiebra por el agente extrinfeco el glo-

bo de Beatitud, fuera defigual, porque los efluvios, que da
el cuerpo humano fon mas aóiivos , y mas calidos

,
que los

que puede dar el agua, y los que diere el mas folido azero,

ylacenizamasfuelta: esafsi, que en todos eños entes,

pueños en las manos del eledrizado , ó pendientes déla
cadenilla, dan igual chifpa al romper el globo de Beatitud;

luego



luego la ElcíftricidáJ maquinaria, osuna participación de
la virtud elcfiríca.refidente en el cuerpo eledrico, y de-

íembuelta por la frotación , ó eftendida por toda la linea

curba de fu circunferencia, y comunicada por la cadenilla.

Digo mas ; No íolo no es difpoficion de los eflu-

vios, fino contraria á los efluvios de muchos entes. V.g.

el azufre aun refinado, fe eiedriza, da chifpas , pero no fe

enciende : el aguardiente no echa chifpas, fino al tocarlo

fe enciende: luego es capaz de unirfe con los efluvios del

aguardiente, y pugna con los efluvios del azufre. Qué mas
prueba podemos defear de la espericncía, que rsos haga re-i

conocer, que aunque un cuerpo de los conocidos por eléc-

tricos fe ponga en la Maquina, la luz, que diere, no ícrá de
fu virtud ele&ica natural , fino de la Eledlricidad partici-

pada : y afsí dii émos,q en el globo, que adquiere el cuerpo,

que fe ek&iza , allí cftá la virtud,no en el cuerpo, ni en
algo de él.yafsi desrizado un pedernal en la Maquina,,

dará, chifpas de la virtud participada, luego que le quiebre

el globo, y quaado le dé con el eslabón , dará chifpas del
fuego que oculta; y con efta diferencia, que la chilpaque
diere al quebrar el globo de fu Beatitud no encenderá

yefea, pero la otra si. Dadas las pruebas, veamos las cirí

cunílancias.

I.

SEa la primera. La cadenilla
,
que ha de venir á recibir

el efluvio, ha de venir pendiente de cordones de íeda,

no todo hilo conduce para tenerla pendiente. Y aísi,íi

yo quiero deíde mi Apofento eleftrizarun cuerpo que eñe
junto á la Santa Iglefia, haré una cadena del largo de efta

diftancia, y la iré manteniendo con cordones de feda por
todas las calles : lamifma circunftancia neceísita el ban-
quillo, en que fe ha de poner el que fe va á eleftrizar

;
pues

eñe banquillo lo es íolo de barrotes, y el afsienco lera una-

tabla



tabla pendiente de cordones de feda délos quaíro barro-

tes; pues no fiendoafs¡,’yfubiendofe uno en una lilla , ótí-

tandofeen el fueloj ó pueflo en dicho banquillo , como el

pie, ó la ropa toca á los barrotes , noíe coníigue la Elec-

tricidad.

Todas las experiencias de cfta Maquina pideHi

ponerfe el cuerpo que fe va a deslizar en dicho banqui-
llo, menos la experiencia del golpe; ella confiñe, que en el

otro extremo de la cadenilla le ponga pendiente una bo-

tella medio llena de agua
;
que el alambre ultimo entre en

la botella, y coja el agua: deípues cogerá Vmd. la botella

con la mano derecha, y dará la izquierda á otro
, y efte la

otra áotro,y afsi íc hará una cadena de períonas dadas laS

manos, como el juego del carro de los muchachos ; Lle-

gando pues el ultimo
,
que tiene la una mano libre , y to-

cando con un hierro, b dando un golpe en el vidrio, aun-

que los encadenados íean mil ,auri mifmo tiempo ficnten

en los pulios, y en e! pecho el mifmo golpe, con tal deícon-

fuelo, que parece, que fe abren los pullos, y el pecho.
Otra circunftancia hai mas notable: No todos los

Vientos fon al propofito para las experiencias. Los dias

nublados, y que corren Vientos Auílrales , ó de Mar, fe

canfa uno en frotar
, y no halla lo que bafea. Si hace No-

rueíle, Norte, ó Leñe íin nubes , eftá la Maquina para ha-

cer gracias, al primer movimiento fe ve el Phoípboro de
luzentre la mano, y el Vidrio, y quanto fe pone en el ban-
quillo, al tocarle un agente extrinfeco , arroja á cada gol-

pe una chifpa de luz. Eña chifpa da un trueno, ó ruid»
mui tenue, y varia íegun los cuerpos, pues en unos , de dif-

pertar la chifpa á apagarfe no hai diñancia, y en otros fe ve
correr. Puefto uno en el banquillo, con una efpada delcn-

vainada en la mano, y la otra en la cadenilla , vi tocar con

]a punta de la efpada un marco dorado de una lamina de

mas de vara , y deíde el fitiq en que pufo , o toco con la,
' '

" punta
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punta dch cfpada.fe vio, y fe Vera correr una tenue luz

por todo el oro , iino fe quiebra por faltar lo dorado, á,

caula de una pintura, ó ramo.

No es menos reparable, queelqueeílá efedlriza-

do, ni fíente frió, ni calor; masfi Vmd. pafla la mano por

fus frentes á diítancia de dos pulgadas , íentirá en la

mano un frió extraño. A ellas condiciones, que pide la

Elediricidad comunicada por el arte, añadiremos otras,

que piden los cuerpos eleftricos. V. g. el Diamante fi ella

en bruto, ó por pu lir, nada , ó poco atrae , fe requiere eñe
pulido, terío, y quefir fuperficie terfa fe fatigue , ó con la

mano, ó un paño , y si esprecifla efla colifion ; al mifm»
tiempo le daña la prefencia del fuego , ó que primero ca-

lentó al Diamante,ó que fe halla prefente al tiempo, que
va á atraer lio que ha puerto en confufion á los Philofo-,

phos, pues requiere el calor de la confricación, y huye fu

virtuddel calor del fuego, porque el calor la pone expe-5

dita, y fi es de fuego la embota, ola difsípa.

Hechas prefentes ellas condiciones, debemos refe'

tír lasoMarvaciones. El que eftá, eleílrizado por arte, da
chifpas, file tocan: fe ve una llama en la punta de la efpa-

da, que tiene en la mano: con un dedo aplicado aúna cu-

chara, que tenga aguardiente, lo enciende; mas no otro

licor,ni mixto: Yohe refinado polvora,yazufre, y me he
canfado en repetir, yjamás lo encendí i de modo, que no
hallé ente , que fe encendíeífe con aquel fuego, fino el

aguardiente bien refinado
, y fiendo tan inflammable 1^

polvera, y el azufre , nos priva el hecho de la meditación,

dé que es fuego univoco al elemental, ó artificial
, y folo lo

coloca en una efpecie de analogía imperfeta.

Debemosmeditar
,
que fi el que eflá eleílrizado;

mo es tocado por agente extrinfeco, ni los que lo ven , ni él

lo fabe, que eftá electrizado; neceffario es, que aquel globo
üamadodeBeatitud, fea quebrado por agente extrinfeco;

*' „ Mas;
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Mas: los que eftán fuera del banquillo , y no dadas las ma-
nosj aunque ios que eüánaíidos á la cadenilla fíentanj,

ellos no llentea.

il.

EStas condiciones, y obfervácíones, me hacen meditar,'

que afsi la virtud eledirica , como la Eledricidad ar-,

tificial, no conílítuyen fundamento de recurfo , ni para ex-

plicar las caufas del Terremoto , ni alguno de fus efcétos.

Para hacer ver efto, fupongo, que quien dice Eledfricidad,

no dirá fuego encendido, fino virtud atradfiva , y expulfi-

va
;
porque fi con la voz , y fignificado de Elcdlricidad

quiere fignificar, que las exhalaciones fe encendieron , eí-,

tamos convenidos , llamando yo de fentencia de Philofo-'

phos, exhalaciones encendidas á los fuegos íubtcrraneosj

ya efto mifmo llamándole Ekdfricidad
:
pues como no

paíTcmos adelante, poco perderíamos en condefeender con
el nuevo nombre. Mas pues fe necefsita para explicar , eí

modo de fubir el fuego defde fu recamara á todos los putiJ

tos de la circunferencia , vea Vmd. que ya na nos pode-
mos ajuftar, ó yo no puedo ajuftar el íyílhema de la Elec-s

Ij” tricidad, al movimiento fubterraneo.

Sea la primera prueba. O fe habla de materiales

ekíSricos, ó de Elcdfricidad, ó de uno , y de otro ? Si fe ha-

bla de materiales cleiftricos, de qué mechanifmo de la na-

turaleza confta haver en las entrañas de la tierra tanta

copia de eños materiales
, quando debemos fuponer im-.

menfa copia de faks, azufres, y otros de efta idea , que no
fon conocidos por tales cuerpos eledricos ? Mas dado, que
dichos cuerpos, y quantos fe hallan en las entrañas de la

tierra kan ekélricos: eftos cuerpos en toda kntencia
obran por efluvios, ó que manan, como qualidad, ó que
manan de la fubftancia de los tales cuerpos, y .obran por

B acción



acción diflínta, ó índiftinta de la fubÍLancIa, los quales má*
nan con la idea de atraher,y expeler: por lo que ficndo eítc

fu characler, en virtud de íemejantcs efluvios , la tierra no

poriia padecer movimiento: cuya prueba fe ve en la Fig. i.

de mi explicación. Sea la recamara D en donde eftabala

gran copia de materiales eledricos, y que por si , b por co-
lifion con otros, de ellos manaron ios efluvios con virtud

de atraher, y expeler en igual grado : lucgola circunferen-

cia A B no podia en virtud de eños efluvios tener no-

yedad.

Se refpondera
;
que fe encendieron

, y que afsi no
pudiendo tanto fuego contenerfe, bufeo la falida

, y causo

eleftrago : á lo que repongo, que efluvios de idea eléctrica,

aun encendidos, fe eftarian quietos, y llamarian al centro

D todalafupcrfície. Mas i Enccndidala cadenillaelcc-

trizada,necefsita de un agente, que quiebre el glo’oo de
Beatitud, que la rodea para explicar el fuego: y quienes

en los Terremotos el que quiebra el gran globo de Beati-

tud, que formará defde A B D la materia eleílrica ? Por
fuerza de confequencia, es neceffario entender á la tierra

quieta, fi fe ekítriza defde el centro halla la circunferen-.

da.

Si fe h ‘bla de Elcdrícidad en cuerpos no eleblri-

cos. Digo lo primer®, que para que ellos cuerpos partici-

pen de la Eledrici dad, fe necefsita
,
que no eltén impedi-

dos del contafto de los efluvios desrizantes , como fe ve
en el Succ¡no,Cera.ó Diamante; pues traliiendo ellos cuer-

pos á otros pequeñudos, un pliego de papel pueño entre

loscucrpecillos, yd Diamante , hace que no aparezcala

virtud: pues demos que manaron los efluvios de la reca-

mara D á los términos de la circunferencia. Válgame
Dios! Con quantas partes es preciíío fe encuentren que
íufpendan la virtud deSrica

,
paredes grueífas, anchas, y

largas de peñafeos, cuevas de aire húmedo , y denfo
, cue-.



vasdc un calorquaíl fitégo , arroyos fubtcrraneos , lagos

iinmenfos de agua, y io que mas es, roacerjales de idea muí
contraria á la Eledricidad , y cuerpos , que no fe encien-

den, ni le pueden dar paffo, como fales, azufres,Scc. pues íi

la virtud eledlrica no obra impedida fobre la tierra , como
hemos de juzgar obre en íus entrañas con tantos odÍt

íaculos?

Mas: Los humos que fe perciben en los Terremo-
tos,como también por las bocas de los Ethnas

, y Vefu-
bios, fon de azufre, ó hediondos, ó uno,y otro: arguyo afsí:

Humo de azufre fe percibe : luego ardió el azufre. Es afsí,

queelfuegoelediricofqueesel que hade dar la idea) no
quema, ó no enciende azufre : luegoel fuego del Terremo-
to no puede ferpuramenteeleftrico. Síes hediondo, ó es

fangos, ó de aires grueííos quemados en cuevas fubter-

raneas: es afsí, que eílos fangos, y cftos aires fe oponen a
la Eledlriddad por la humedad : luego quien los enciende
no puede ícr virtud eledirica, ó fuego de Eledricidad.

Veaiepues, que lino podemos concebir , que lí

EleSiñcidadfubterranea tenga diílintas leyes , que laque
manejamos fobre la tierra ; fiendo eña inútil para obrar
contra la humedad, contra la pólvora

, y el azufre; y fiendo

íii virtud impediblepor un leve obílaculo, no podemos ba-

xar la confideracion con eña idea , á cflablecer la Eledri-

cidad que conocemos, en ¡a región fubterranea
, y alli fu-

poner cuerpos eledrícos, y efluvios cledrizantes, y encen-:

der eños fin agente
, y fin reparar en obftaculos llevarlos

defde la recamara D por quinientas leguas de grueífo,
y¡

otras tantas de circunferencia, fin reparar en los cuerpos,

que fiendo immediacamente inflammables , defprcciati

aquel fuego para arder. Yo no puedo concebir una llama
eledrita, finque conciba un fuego mui leve, de ninguna
eficacia, y de corta permanencia : ral es el que vemos ialir

al toque de la cadenilla: por la punta de la cfpada , y andar

B a yeloz



veloz por el oro. Tal es también el fuego ,
que llaman Sari

Telmo, que fe ve fobre las antenas
,
penóles , y gavias de

los Navios; fuego propriamente eleárico , caufado déla
colifion de los Vientos en cabos embreados, en los que
cortándole fus lineas con impulfo, da ala viña una llama,

que voltejea inquieta, y muda lugares con zozobra baña
quedeíaparece : tales la que vemos fin lefion del caballo

íobre fus lomos. haciendo frió, y el puefto en la caballeri-

za: tal es la que vemos de noche falir, andar, y apagarle

íobre diverfos peleados: tal es la que vemos en las olas del

Mar la noche antes, que han de entrar Vientos fuertes : tal

es la llama
,
que fe ve en las calaveras

, que eftan en los

Cementerios, y las que fe ven las madrugadas figuientes á

una batalla, fino han fepultado los cuerpos. Eftos fuegos,

y muchos mas que hai, fe reducen á eléílricos, fon de aque-

lla idea, y afsi fon innocentes, de corta duración
, y de nin-

gunfunefto efedlo.

Los fuegos del Terremoto, y todos los fubterra-

iieos,íon de idea nociva , tenaces mas , ó menos, fegun el

mas, ó menos azeitc, azufre, y materiales los produxeron.

,Qué confiftencia no traerla el que entró por el Poniente

'deEfpaña,yquemóquanto encontró hafta Zamora ! La
boca fe abrió en el Mar, venció la frialdad del agua, fu

grueífo, y fus lineas, y diñante de perder las fuerzas , llegó

á Zamora. Qué materiales tan vizcofos
, y qué azufres tan

tenazes no ferán los que mandan algunos fuegos
,
que fa-

lifndo por la periferia atravieílan Ríos , fe mantienen en
lagos, yparece, que el agua, fu contrario, es fu pábulo!

Qué materiales no fomentaron á los fuegos, que íalieron

por los cimientos de los edificios de Lisboa
,
que empren-

dían en las paredes
, y lo que el Temblor no arruinó , él lo

hizo ! Qué materiales , y qué efluvios tan fuertemente in-

flammables , ferian los que eftuvicron haciendo temblar

añodeiéjS. dcídesó. dejuuiohaña j. de Julio á la Isla



deSan MiguM, una de las Terceras, y en dicho día, dos le-

guas á la Mar rebentó un fuego, que á la vifta pareció fubir

1 50. brazas, y que coníumia las nubes, efcupieiido piedras

como pequeños montes, y dando de la entraña de la tier-

ra tanta copia de materiales
,
que fe formó una Isla de le-

gua, y media de circunferencia ! Qué materiales tan viz-

cofos,é inflammables, no mandarían aquellos tres Volca-
nes, que el dia 4. de Enero del año de i64i.rebentaron en
el Archipiélago, con tanto eftruendo

,
quefe oyó por efpa-

cio de 900. leguas de circunferencia , como fi fuera ruido
de Artillería, y arrojando tanta ceniza, que fiendoá las 9.

déla mañana, en aoo, leguas causó una noche mui obf-

cura haña la madrugada figuiente í Dos de eftos Volcanes
fueron de fuego, el tercero de agua en los Igolotes , Islas

Orientales á los Illocos: la tormentado agua fubterranea

hizo volar tres montes inaccefsibles dexando en fu pía-,

no unas lagunas profundas, fin noticia de tales montes , yj

Poblaciones. Aquí fe hace preciífo preguntar, qué fuego
eledrico dio tanta violencia á efta agua? Véfe pues en efta

Relación del Obifpo de Zebú, y Gobernador del Arzobif*

pado de Manila, que fiendo fuego de exhalación en nota-

ble copia, rebentó por dos partes como fuego
, y rompiear

do alguna vena principal de la Vena Caya , 6 Arteria

, empolló fus aguas, las agitó con fu incendio,
y¡

alsi hicieron las aguas, lo que havia hecho en otras partes

d fuego.

De todo infiero
:
que fi femejantes efedos no po*'

demos atribuirlos al fuego eledrico , no podremos conocer*

á la Eledricidad por Authora de los movimientos de la

tierra : y quedemos en que, ni puede fervir de medio de ex-

plicacion paralo infiantaneo , fino es por modo de exem-
pío, que nada pone en lo phyfico 5 fino es que abfoluta-

mente fe quiere fuponer, que vuela una mina bien ataca-

da, por la Eledricidad , y no por la pólvora. Quedemos
en
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cH que hal fuegos íubterraneos

,
para cuya formaciou rio

auKÍliala Electricidad: y que hai fuegos eleétricos mui,

diftintos en íusér.deífuego elemental, ó artificial. Que-
demos en que la Eledricidad no tiene fuerzas tan robuf-

tas.yenquefu primeraacciones atraher, y que eftanola

pierde. Quedemos que es inútil la Eleíiricidad para for'

mar un trueno, que efpante á toda !a Europa , como refiere

el P. Marino Merlennio.Y viniendo cftos, porque las mate-

rias Infijwimdliles fe ififlammaron

,

como fupone el Author
cnlarefpucftaalLíc, JuandeZuñiga, nidias fon inflam-

mables porque fon eleítricas , ni lo fueron por la Eiedtrici-

dadjfinoesqueconunaabfoiuta voluntariedad fe quiere

cftofuponer. Dirémos si con el Philofopho, que inflamma-

das las exhalaciones focas
, y calidas fon de un movimien-

to vclocifsimo, y que por tantofacilmente penetran todos

los términos de la circunferencia; lo que diílante deíer,

Eledricidad, es fola velocidad de la cauta. Veafe la pag.;

315, de mi explicación.

Vea Vmd. que efios fon los fundamentos ,
que me.

hicieron proferir lo que dixe al fol. a4.de mi explicación,

y que fon los mífmos que prefento por Autos de mijulii-

cia.para que en virtud de ellos fe juzgue. Yo lo que fea (

tencioes,quefemejarite virtud Eiedrrca no alcanza, 3;un-

que la cxpcricnciailci golpe fe parezca en lo inílantanco

al movimiento fubferraneo en diverías partes a un tiem-

po. El como es, y ferá, lo vera Vind.cn toda mi explica-

ción. Vmd.dlé en que lo que dieren de silos objeftos por

una buena Lógica, es lo que debe creer philoíopliieamente

el eftudiofo, y que lo que no fe infiere bien, fe abandona , yi

mas lo debe hacer Viiid. queinftruido por la doiítrina prac-í

tica de fu theatro, eftá en que la authoridad cxtriníeca no

csdelalíumptocnmateria.s.pbiloíophicas. *

Dios guarde á V'r.id., muchos años. Sevilla . Colegio de N«'.

I?. S, Erancifeo de Paula, py 2 6 . de Mayo de 175^* años.

De Vmd. afcíEftimo Capellán

/>, Cghnra.



A LAS DUDAS DEL PROLOGO
, QUE

antecede a las 5. Cartas, al parecer formadas
por Don Juan Luís Roche , refidente

en la Ciudad
, y Gran Puerto de

Santa María.

AVIENDOSE DIVULGADO EN
Sevilla una Carta, a] parecer firmada dei
limo. Señor, y Rmo. Padre Mro. Feijoo,

fu fecha en 1 9. de Diciembre del año paf”

fado , notéalguna inclinación en el Au-
thor al recurlo de Ja Ekéiricidad para ex-

plicar lo inftantaneo de los Terremotos

en partes mui diftantes. Yoqueeftaba meditando medio

por donde explicar lo que Aní'tetelcs en íola una palabra
comprehendió, es ¡a exhalación encendida de yelocí: simo
moyimlente ; havia prefentado á mi reflexión quantos
medios encontraba, que fe aífemejaban, ya en algo

, ya en
mucho, y vino á rodar también por mi idea el raagnetif-

mo, por cierta s razones del Boyle, y por el conrtitutivo,.

que Duhamel le pone, fundado en las acertadas experien-

cias de la Academia Real de las Ciencias de París, El de
ia Eledtricidadlo yeta aparente

, pero sie arguia á mi mif.



l6
mo, y no podia refpondtrnie,por lo que vinca adaptar e
medio de la Arteria Magna, ó Vena Cava ( para el fin una
cofa ts) reconocida por todos los que han tratado de la

Virtud Magnética, como íe puede ver en el P. Tofca,ya
en re manee, en donde trata de los Metheoros, y ya en la-

tinen el 101004. y meditando íobre las leyes que debía

tener, rcfpedo de ferneceííariaá la conñitudon del glo-

bo, quedé de acuerdo conmigo, que efte era el único me-
dio, que podía elegir para darle algún modo de falida

á la exhalación, que la ha de bufear aunque fea entre pe-

ñas, y explicarlo inftantaneo en partes remotas , como
también el movimiento por confentimiento

, que pueden
hacer otras partes mui diftantcs ; como v. g. temblar ícnli-

blemente la Europa, y hacer movimiento algunas lagunas

del Alia, ó temblar parte de la Europa , como tembló Eí-

paña, y á la mifma hora moverfe las lagunas, que nos di-,

xeroB las Relaciones de Alemania ,
ydela Noruega , fin

fentirfe en aquellas tierras el menor movimiento ; efto me
ha parecido una confirmación de la ramificación de la

. tierra por fus venas, por las que tenemos la divergencia , ó
difperjtottf efto es, que las radiaciones , ó Vibraciones to-

men diflíntos rumbos', pues á no fer afsi aquellas lagunas,

no tenían porque forberíe fu agua, y vomitarla . arrojando

llamas, y humos hediondos, quando en Efpaña andaba la

exhalación moviendo todo eí plano.

Di al publico eña idea
, y la di mezclada con una

exhortación, que contemplé neceflaria
,
pues muchos dias

havia, que ¡era con dolor algunos Libros , que fegun re-

glas, notaba fe havian de recoger sy como vielTe, que aquel

motivo venia del Norte, y fe havia adoptado en Efpaña , yi

íe iba difundiendo, exhorté como Chriftiano, como fe

puede vér en todo mi Eferito, y principalmente defde el

íbl. 18. al 19. y en otras partes, á fin de poner en cuidado

z mis hermanos los Efpañolcs. Pero que, de cíla exhorta-

ción.



cion, y de las varias exprefsíones en Dedicatoria , Prolo»

go, y Obra, íc ligue fer yo enemigo declarado de los Phir

lofophos Modernos? De ningún modo. Porque íí el fer

Philofopho Moderno, ó Viejo, confifte en eftudiar la Phí-

lofophía Antigua, ó Moderna , 24. años ha que no hago
otra cofa,dclpues q dexé de fer enfeñado ,y q quanto me
ha íido poísibie regiítrar las experiencias tanto h. hecho,

por lo que en efte particular foi tan Viejo , como Moder-
no, que puedo, hablando con proporción, y con la urbanir

dad debida, que no le invidio á ninguno fu eftudio , fea

ExtrangerOjó Natural
:
pero como cite eítudio lo he lle-

vado con la referva mas rígida, que he podido, para defr

cubrir las profundas malicias de la Philofophia, que pre-

tende reinar, y de que nos aparta la ley; he llevado dos
cíiudios á un tiempo

, para lograr en mi, que no domine
ningún fyñhema, fino el Theologico , en donde fe encuen-

tran , y efto por el impertinente exercicio á mis folas de
meditar, y argüir ya en contra , ya en pro de la explica»

cion que leía: ¡o que produxo en mi una Critica, para

diftinguir entre Philofophantes, y Philofophos, por la que
veia, y veo, que ni puedo, ni debo reprobar fyfthem a Vie-

jo, ó Moderno , aunque entre si pugnen , ii regiftrado ert

fu ser, y confequcncias es probable , como dixe en la pag.

19. Perocomo.almifmo tiempo fea cafi innumerable el

partidodelos Philofophan tes, que no han pifado Ctaííes^

que foloíaben de memoria lo que leen .en algunos Libros

de idioma Efpañol, ó Francés,y que defnudos de aquellos

principios neceííaríos , aun quieren arroñrarfe al Me*,

taphyñco mas efcrupulofo , y que no pierde de villa la

Confequencía,,aun quando maneja una experiencia mui
vulgar, me explique contra eftos

, y no contra los otros,

que fuera contradecirme en un miímo eferito , mandarles

a los Ledlores, fean de la claffe , que fe fueren , que deben

xcíier, y eíludiaríolojos Libros de fu Doítor. Tampoco
Q eftoi



cftoi contra Ja MaíhematTcá , Chitníca, y Aftrología ; si

contra MatJiematkos, Chimicos, y Aftrologos. Es decir:

Pedro es Aftrologo, y nada mas
.

pues no íe meta con los

Philofophos; y lo mifmo digo de los otros dos
;
porque no

vale eña confequencia, es Aflrologo: luego es Phiiofopho.

Pues fe puede hallar un hombre inftruido mui bien en la

Aftrologia, fin faber aun Summulas. Efta confequencia es

laque debe valer: es Phiiofopho: luego debe tener una
noticia mas queregulardelaMathemat¡ca,dcla Chiiai-

ca, y de la Aftrologia. Por elfo no torneen Ja pluma ala

Medicina, porque efta Ciencia fupone neceíTariamente la

Philofophia;y afsi debe valeres Medico: luego es infig-

ne Phiiofopho, porque no fe puede hallar la Medicina
finia Philofophia, aunque efta si fin la Medicina en ma-
chas partes

;
pues la ignorancia del pulfo, y de fus diferen?

fiis no le derogará el charadler á ningún Philoíopho,

F í. Unico.

HAviendo pues afsí manifeftadomc al publico , logré

el 15. de Mayo de efte añolas 5. Cartas, que fe di-

cen del limo. Feijoo. Noté que la i. era la mifma que
corrió en Sevilla con fecha de s 9. de Diciembre ; mas que
«nida á las quatro traía la fecha de 19. de Noviembre:

Hallé mas, que la 5. aunque conviene con la fecha de la

que pone en fu Eferito, Don Juan de Zuñiga , es la mifma

con que al feñor Don Jofeph Rodríguez de Arcllano , Ca-
ftigo en Toledo, refpondió fu lima. Defde aqui empecé á

Cobechar no ferian las Cartas de fu lima, por lo que las

tuvé por invento de los Impreííores. Hallé mas»

que en la quarta Carta daba ya el Author la refolu-

cion á favor delaEledricidad>formélasinftanc¡as,que

preceden á eña nota, formando los argumentos de lo que
es



fcsia'EieñncIáadctitOidaíucxtenfion, fin hacerme cargo
de los que podía , y puedo formar de ia mifma 4. Carta,

cíperando, que quando vinicífen ya cnquadernadas , el

c[uc las daba á luz comcncafleel difcurfo; previnieííe las

dudas, y las refpondiefle
,
que tal vez me quitariala ac-

ción de exponer los fundamentos al Publico. Volvieron
pueslas'Cartasá mi, porque falieron en Sevilla , y quan-
do yo efperaba un Prologo, que defempeñaíTe el modo de
opinar ck ia 4. Carca, nada hallo de efla idea

, y folo regif*.

tro doce dudas, que el Author del Prologo diícurre contra
miEfcríto, Yolaseftímo, y las efiimaria mucho mas , íi

me franqueaíTenocafion de hablar, bien que me conteras
piaba indultado para no refponder , leer en laplanaj-
del Prologo, que el fefior Don Juan Luis Roche, al coníi-i

derar, que el abafo del Terremoto en zapatos, cintas.&c.;

era un Paíquin contra el fanto temor de Dios , exclamaba
afsl : s¿, que tauihieu temo yo a los Terremotosi
ton aquel temor , que llaman "Pánico. Pue-s fiendo eftc

temor Jl» fundamento , no sé como lo podremos apelad
fobre un Dios enojado , y fobí e un Terremoto contem-
plado en fu repetición como caftigoi fin que á la excli-i

macion k pongámoslas cenfuras Thcol<ígicas,iino es, quq
faai algún principio, qucoxcufe.

Agregaba á eflo, ía confufion con que manej*
para fus fines la doélrina dcl íeñor Villarrocl en la plana

7. Sobre lo que en breve diré. Lo primero, que todo el

difcurfo de efte limo, .eílá atado al no (tempre : de que fe

infiere muchas "i>eces si. Lofegundo quedigo es, que dos

fon los pecados; el original, y el peí fonal. Con el primero
tienen todas las raiferias connexion phyfica , diciendo el

Apoftol, que por el pecado entró la muerte: Per peccatunt.

mors. AdRom. S. v. 12,

Con el pecado perfonal pueden tenerla , como lo

tonyence, temblar ia Cárcel en que eílaba San Pable,/

% Silasi
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Silasj y el havev temblado mitcbas Ciudades de Gentiles

al tiempo de la injulla muerte de los Martyrcs; y pueden
también no tener connexion con los pecados períonales,

mas reconocen los Theologos , que la regla para hablar en
efte lance es la revelación, como dixe en mi Efcrito

;
pues

fi yo viera á Job, y á Nabuco, á efte con fu Lyeantropia, y
á aquel con íusulceras, faltándomela revelación no dlria,

Job es tentado, y Nabuco caftigado ; me quedaría íuípen-

ío,lo que ya no hago íupuefta la revelación, que me ¡nf-

truye en los íuceííos.

Efta regla,aunque la debemos a vifar á los noPhyfi-

cos; no nos debe armar contra ellos. Lo primero ,
porque

hablan guiados del zeloCatholico. Lofegundo, porque

tal vez acertarán. Lo tercero
,
porque á los Phyíicos les

pueden formar efta pregunta ; Si Vmd. viviera quando
fe cumpla el oráculo : terremotus psr loca, quéfen-

tiria Vmd ?

Poreflbdebecl Phyfico manejar el affumpto co-

mo Phyfico , y dexar libre al Predicador , al zelofo
, y al

ignorante, fatisfecho en que folo debe tratar del Terremo-

to como ente natural, aun dado que fueffe caftigo.

Ver digo lo que llevo expuefto
, y ver que la prin-

cipal duda no fe me ponía , me parecía
,

que me po-

nía á íeguro para no refponder ; mas no contemplando fe-

liz el lilencio, daré en breve las refpueftas á las dudas,

íuponiendo primero
,
que la Vena Calía no es invento

mío, es viejiísimo. Lo que es mió es el deícubrir fus leyes,y

meditar, que por efte medio fe ve la divergencia mui natu-

ral. Aísi como la 4. Carta no inventa, fino fupone la Vieji

Ekélricidad
, y pretende adaptarla á la divergencia, efto

es explicar los diftintos rumbos del Terremoto.
Primera duda : ^ual es el centro de la grdVe~

'dad, 6 linea de Erección, que deben obferVar los graVes

f» fu defcepfo ? Y porqué motivo fe hace efta pregunta?

Porque
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Porque díxc yo explicando el modo de la feparacion

de las aguas, y aparecer la tierra en la creación
, que

la tierra, que eftaba mezclada con el agua , defc=ndio

del Sur al Norte, y no del Norte al Sur, ni de ning uno
de los coflados al centro : y por ello fe hace la pregun-

ta? Pues niego la fupoficion, que incluye, eño es , que
las partes del globo terráqueo íean peladas, y eítárel-.

pondida la duda.
Para mi, y para qualquiera Philoí’opho Mathema-

tico tengo refpondido ; mas yo eftimo mas á Vmd. ^
quiero íatisfacerle los defeos de faber, Doi el funda-

mento porque fe debe negar el fupuefto. El globo
terráqueo no es gra'ífe. Vea Vmd. ella propoficion en
el Padre Tofea trat. lo. lib. i. fol. 9, alli verá las

pruebas. Póngale por mayor en cfte fylogilmo : Elgla~
bo terráqueo, no esgra'^e'. Las partes de fu conftitucion.

fon tierra, y agua : luego la tierra , y el agua como
partes de la conllitiicion del globo, ó como partes del,

globo que fe forma , no fon graves.

Adelante Vmd. y diga : Hai partes de confti-

tucion de globo, y partes, que fe pueden apartar del

globo dexando al globo perfeítamente globo: las par-:

tes de la conftitucion del globo , no tienen el centro

en si , fino en la atmosfera detenidas por la poderofa

mano de ¡a cftabilidad , y alli todo el Mundo nada
pela

, y fi pefara todo el Mundo terráqueo , caerla á
un lado del Cielo , que lo rodea. Las partes que ic

íegregan de efte todo, eíTas fon pefadas, tienen grave-
dad, y para efifa gravedad tiene el Mundo centro : con
que es raenefter diftinguir dos centros : centro de todo
el glebo , que es ex-centrico, y es la atmosfera : y
centro de las partes del Mundo , y que no lo confti-

luyen, y eftas ion graves, y ollas miran al centro d.

í

Mundo; pues veaíe, que fi las leyes de \a.Jlattca,Y -s



la iÍTo^t)gld fon fiara mvdar elpefode losgraves , y el

cmío de las aguas, cíflas facultades hablan con las par-

tes ícparadas del todo conflituido , no con las partes

del todo «n la confírtucion. Vea Vmd. como una pk
dra de á libra peía mas que todo el globo terráqueo,

y que ella fuelta de la mano, fi entra por un taladro,

que íe le de al Mundo defcaníará en el centro del

Mundor pero todo él junto a ninguna parte va. Vea-
le pues porque íe niega el íupuefto, y queda defatado

todo el paragrapho ao. del Prologo, y el si, con la íe-

gunda duda, de cpe. .como no fe detienen las a¿fías del

canal que yo fupougo ^ luego que llegan ttl centro del

'‘d^undo ? Porque el centro
,
que ^ .agua , y la tierra

forman en si, no es para el agua , y la tierra como
globo, fino para las partes

,
que fe fcparaífen de efíe

todo. Pues el todo, ni es grave, ni leve, y foJo obr

íerva la ley del precepto de Dies.

Eftoíe explica también con eñe excraplo : Dos
paredes bien derechas una en frente de otra fon para-

lelas, ala viña, al fcntido, al plomo, y fegún las re-

glas de Architeiñura inventadas fobre el pían : y fon

paralelas refpeíSo del centro? Nofcñon Tire Vmd. una
linea reda defde cada pared al centro , y alli juntara

las lineas : luego allí no fon paralelas ; es verdad, dicen

ios Mathematicos
,
porque eífo de paralelas es hablan*

do fobre el plano. Lo miímo digo de las otras leyes.

Leyes de partes feparadas, noleyes del todo.

En el paragrapho aa. dice ¥dm. Como quedare-

fmos fchjl'ituyendo yo un humor ^queo por exe, en don-t

de muchos ponen una gran piedra imdu'h Yo, íeñor, no
llamo exe al canal , fino canal de Polo á Polo » cuyas

bocas eñán, ó miran á los exes del Mundo. Defpues

la piedra no me eftorva, y fi al que la pone le eftorvá

íi canal, que quite la Piedra j p que haga lo que Wzo



’cl Tofca. (*) Hizo el canal todo de piedra Imán , para
que las aguas que falen por el Norte le den á la pie-

dra la virtud, y la íaquen fuera • Occeani acjute perps'

tua pericyclofi
, feu circulatione orbem terr^ amhluntt

ac per Borealem Polum fubingredientes
,

per Auftra-

lem crumpunt , tellur¡faue juperficiem percurrentes

iterum ad Borealem "Polum remeant ; ita ey ex intima
terrie meditullio quod ma^netem e[fe dicimut per utrum'.

^ue Polum continui fpirituum magneticorttm erum^
puni ri>uU,tyc, Tofca tom. 4. Philof. trat. 8, lib,

prop. 25.

Todo lo hallará Vmd. en dicha fentencia , 5I

exaíiifsima coníirmacion en Duhamel , quien de fen-

tencia de la celebre Univeríidad de las Ciencias Pa-i

ricienfe lleva lo mifmo, y con fu canal, pues ya eftán

de acuerdo todos, en que la virtud magnética eftá ,

fluye de ia tierra, y que el cuerpo mas apto es la piedra

Imán para participar la virtud , y repartirla á los de-j

* más. Vea Vmd- al Duhamel tom. 5. £01.4x7. y hcref-s

pendido mas de lo que debia; pues los que ponen eltt

piedra , ponen también el canal para que paffen los

efluvios de Polo á Polo; y á Vmd. le eñorva lo que
todos necefsitan para la Piedra. Cartefio, citado ‘por,

Pbfea.

La duda del num. 23. fe convence con el mífi

mo huello de la fruta , en él verá Vmd. fu vena prini

cipal, que llega al ombligo del huello
, y alli fe divi*!

de en ramos interiores, y exteriores , y conferva
unión con la pepita, y la nutre,&c. y eítá refpondido^
Mas : Si Vmd. no conoce la fymmetria mulica del

globo terráqueo i ignoro como conoce la del cuerpoi

huma-
(*) TuUerts intimum meditullium ex magnetis lapida^

fa fubjlantia coalefeere ah uno polo ad oppofijum t.xppry

Ibidem utfupr.
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humano, que todo es una red de Innumerables poros,

y tal vez mas flauta , que el mundo terráqueo. A lá

ilación digo, que las aguas fe yelan íolo en la íuperficie

de los Polos, no en el profundo.

En el num. *4. fe ve la equivocación de la in-

teligencia, que Vmd. forma á mi fyfthema , y la que
tiene del modo como es el globo terráqueo. Al num.
35. queda ya refpondido.

Al num. 36. doi efte fylogifrao por refpuefla.

La pofsihtlidad del num. 3, de la primera Carta, ro
fe deftrnye porque otro difcurra fer íueúoi fino es pof-

fíhlc en quien la dice
, y objeflo de delirio en quien

la conoce por íueño : es afsi que fofsibllidad de la

propoficion dicha no fe puede oir , ni leer con güilo

Chriftiano? luego no me debi hacer cargo de lo que
otro peníara

, y para que fe daba facultad , fino de lo

t^uc afirmaba la propoficion como pofsible.

La materia que Vmd. cita en el num. 27. yea
id 38. vuélvala á repaffar bien, y ella es la refpuefla.

El num. 39. hace argumento con un yerro de
Imprenta. Vmd. íabe que he difputado de óptica

, y
fabe lo que pafsó filia á filia en Febrero de 1748. y
debía haver íuplido el yerro con los innumerables mas
que tiene de Imprenta, fino es que de eñe yerro con-

cibió algún temor pánico, igual al de la plana 3. de fa

Prologo.

En el num. 30. eñá errada la quenta. No fe

puede contemplar recamara fituada quinientas leguas

al profundo ázia el centro, que tenga fácil , e imme"
diata falida.

El 39. incluye un yerro de Imprenta, y elnumV

igi. y 32. un yerro de lección. Los gober-

nado efte termino por el verbo aílivo daflltnar ',

y por

d fentido de lo que fe vi hablando en ia pag. 45. no
fon



ion hombres, ní miigeres enfermizos, fino los efluvios;

ó en si, ó repartidos en los alimentos, con que la pre-

gunta del num. 32. no viene á fer inítancia. Vmd.
vuelva á leer el dicho folio, y comience el paragrapho

de )a pag, 46. y verá , que la noticia de los venenos^

no es argumento.
Al num. 32. digo, que mi caudal es ninguno

para imprimir, y que viendo, que me dilataba , corté,

y dixe lo que Vmd, no quiere admitir por rcfpuefta.

Fácil cofa es acabar el Eferito, y en punto del rait».

tiojo influxo de los Aftros, que quiero pcríu idir, digo,

que defde el dia de todos Sancos harta oy 19. de Ju-
lio no ha faltado el temblor, fegun la prueba deltam-,

bor, y los dados: y en todas las lunaciones, y quadra-

turas con fenlibilidad de edificios : vea Vmd. que fe;

infiere.

Del num. 34. no quería hablar. folo diré, que
haviendo fido una fola vez la que he hablado con
Vmd. fupone dos. A lo de hablar de la intumefeen-
cia, que omití, fiempre que Vmd. quifiere embiarme.
uno que eferiba

, y el dinero para el corto , elfo
, y el

modo de ufar la canteria lo expondré por las leyes

mechanicas, gobernadas por las efpeculacivas.

He refpondido. Señor mío, y efpero, que Vmd.
me embie la refpuerta de las inftancias

,
que hago en

la Carta contra la Eleélricidad , y fi fe le ocurren al-

gunas contra eftas foluciones, las celebraré
;
pero debo

advertirle, que de particular á particular fon vedadas
las fatyras, y que no conducen para algo

; y pues erta-

mos en puntos phyficos, quedémonos en ellos, y fíga.

la contienda, ó en uno, ó muchos, ó en todos los de
mi Eferito, á los que añado uno fingularifsimo de ópti-

ca, qual es: Un Muchacho ciego de nacimiento en Pa-

lermo aora dos años, clamó ante el Altar , é Imagen

C .ílc



de mi r*rodigiofó Patríarcha San Frantifco de Paulad tátí

viva fue fu petición, que fe le abrieron los ojos , lo

Cngular es, que en uno tiene la Imagen del Santo , U
que todos ven: pregunto, en que fitio ella ella Ima-

gen, que el muthacho ve con el ojo en que eflá, quau

do para ver un objedo fe forma la imagen dc*i tal

objeíto en el ojo ? Mas ; Como la imagen de lo q-us

él viere no deflruye la Imagen permanente del Sa-noe

Yo efiimaré que á todas las reípueñas agregue Vmd.
el mechaniimo de cfte hecho, y que me mandc,&c.

Dios guarde á Vmd, los muchos años de fu Provi-

dencia, Seviila,Colegiode NvP.SanEraacifco de Padá

py 19. de Julio de 1756,

De Vmd. afeftifsímo Capellaii

Fr, ^i^uel Cahrerao

KESPUESTA A UN CABALLERO
fobre diferentes preguntas para indagar algunos

puntos de la difputaj y llave para leer

la quarta Carta.

UI Señor mío : La i.yi. pregunta de la dé

Vmd. le quedarán fin reípuefta
,
pues haí

verdades, que no pueden íalirá la pluma; Q
fi efta lo ha de decir , fea la de la obferva-

cion Critica, y juieiofa de los Eíludioíos

quien lo diga. Ala de porque refpond»^

digo .que aun entiendo hacerlo mas ampliamente, fi viere

íljprincipal^SunientOjdeUrguffiectPi que dene enía



cóntrá nil explicación Pbyfico-Mecháníca ; pues fi el

^-lundo preícinde deíifon^ ónoeftudioíoSjóEftudiantes,

y íolo mira lo eflampado, juño es, que nos diísimulemos,

y que ílgaraos la mafcara
,
que e! que tuviere ojos verá 1®

que va debaxo del veñido. Si yo tuviera genio lloren,

diría: ó temporal ó mores l ó Eñudios deEfpaña! Pero

fi yo no lo dixere, en a. tomos lo ha dicho el Baria
confuelefle Vmd. con él, y no extrañe cofa, y mas en linea

de Phenomenos de viento, que como no hai Eftanco de él#

el que tiene mas defocupada de efpecies arregladas la ca-

beza, toma quanto quiere , y fabrica las torres que le di
^ana. Luego les entra la calentura de la Lyeantropia

,

^
con efta fe difeurren que fon Sénecas en lo fentenciofo,

Feijoosen lo difcuríivo,y Sabios, iguales á los mas celebran

dos Extrangeros, que eflosfon (iempre losmejores.

En lo que agrega Vmd. tampoco quería hablar;

iiaftavér lafoluciona los argumentos, que hago contra

la Elcftricidad en común, y porque hai cofas, que piden
cípera, y efta es una de ellas ; mas por no negarme a todoj
digo, que Vmd. lea bien la Carta 4. y defpues vuélvala

a leer con eñe regiftro.

En el num. 4. fupone fu Author
,
que h materia dé,

los Terremotos Grandes fe fuhminiflra de Jiíios mui pro^

fundos'.'.', y eftos materiales fon, adufres, y ni'

tros,<s^c. Enel num. j, diñingue el Author de Terremo-
tos Grandes, y chicos, y efta diftincion eñá , en que para

Jos grandes debe eftár la recamara mui profunda.y para los

¡chicos immediata ala fuperfície, enel num. 6. Hañaaqui
ni hai fyñhema nuevo, aunque fcíuponga , ni hemos aclei

Jan tado un palio: pero hai efta confequencia : luego hai

fitios, ó fenos mui profundos, y haifenos yecinos d lafuper'

ficie de la tierra. Debe conceder el Author del Prolog®
la confequencia , porque es doélrina de fu Maeftro. Pre-

gmiw, y ello es diñiato de la conftitucion, que yo hic?,"
Pa '

fiuq
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que para decir algo contra ella fe falló el aire por los agir;

jeros de \zflaurai

En el num. 7. pallan lat exhalaciones de cayernas

cayernas

y

alli je forman temtseflades. Halla aquí

lomos Ariftotelicos puros, bl num, 8. confirma lo mifmo,

pues nos dá el Author exhalaciones agitadas del calor íuh-

terraneo, e¡ae truenan, y fulminan. En el num. 9. fon las

cayernas c mo unos horeios de fuego de reyerbero

,

Ó CO*

tno minas de pólvora encendida , y hacelomifrao queia

Mina bélica, y ella comparación firve para ¡os números
lo. 1 1. y 12. para hacer ver, que aquel fuego pone en

inovim.il nto la fuerza elaftica del aire , quien aísi movido,

es capaz de levantar montes. Continua ello en los num.

a3.y 14. lo que con la comparación del trabuco de los

muchachos fe puede confirmar.

En el num. 15. fe reprueba la opinión délos que

colocan las materias inflammables en las cavernas veci-

aasá la fupcrficie, y tcmeel Author le reproduzcan la re-

plica contra fu modo de decir. Ello extraño diga el

Author, quando todos, ó han hablado fin diftincion de
mediatas, ó immediatas, reconociendo por vafo á las ca*

yernas i ó fi han hablado con ella , para los Terremotos

de grande extenfion, han baxado la recamara, pues á no
hacerlo, ene) Tratado de Minas Bélicas, pondrían contra

íu dicho una contradicion
, y ello es tan común, que lo

(aben les Canteros en los montes ,puesfegun quierea

íacar la piedra, hacen el taladro.

En el num. 1 7. fe perfíciona , ó folida el fyílhema;

Qual pregunto? Vamos á delante. En dicho numero fe

dice, que la caufa ¡inmediata, y general de los Terremotos

fon unos nublados temfei uofos, formados, o congregados

en las Cayernas fulterraneas. Aquí le havrá efcandali^

zado el fenor Roche, pues rectfsita de la meditacicn de

fiue deíde eí Pwefto á icvilla havrá nnaj ó dos cavernas

íobter-.
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íubtcrrancas.ydefde Se villa a Oviedo lo. ó ao. y también
con fus portalones , ó defaguaderos para quepaPtn tíios

nublados; ó fino para que de eftos nublados clicn llenas

todas las cavernas, y fe alfombrara con elfo, pues vera que
íu Maeílro dexa ai Mundo hecho Caf:aron de tíue^o.

Yo no hallo mashafta efte numero, que la dofrrina’

Ariñctclica . En el num. 1 8, vamos á entrar en una equi-

vocación. Dice efte numero, que los Phyficos oble) vado-,

res de la Eleéiricidad, Con)>¡ef¡en, en c¡ue los relámpagos,

truenos , y Pgycs , fon efecto de las materias eleftricas

contenidas en los nublados de la atmosfera , y elfo mifmo
fe continúa en el num. 19. y 20. con lá noticia de !a Elec-!

tricidad machinaría, en donde fe >£•' executado en pe^uc4
720, lo c¡ue en grande executa la naturale\a. Yo conce'
do una Icmc janza, pero mui larga, y niego que el luego del

relámpago iea deétrico, fino es que todo el fuego esElec-l

tricidad. Veaíe lo que digo en la Carta, que antecede.

El num. 2 j. es prueba de mi doftrina, pues aun-
que fe dcfpoje el fuego eleélrico defer mctaphoricamentc
fuego, el Áulhor deciara, que no ej}¿ decidido fi es. ó no

de efpecie didinta del fuego elemental, o fi ejié aÜuad»
con alguna modificación. Rt flexiono aísi: Luego en eftos

nubarrones hai partículas de luego elemental, y partícu-

las de fuego elciííi ico. Si fe concedetenemosyadosefpe-
cies de fuegos, y por tanto una inútil. Si fe dice, que es ti

mifmo, pero modificado
, y que en la modificación eftá la

denominación de cleíliico: Moverá á rifa efta íolucion,

porque la modificación del ente , no lo extraña de iu ser.

Enclnum. 24. ya fe concede la confequcncia , pues afir*

ma, que efie fuego eleBrico efld difundido por todos los

cuerpos , y en mayor copia en los fulphureos , y hitut

minofos.

Efto, ó es equivocación, ó voluntariedad. Lo
que dicen los cxpcíimentos á millares, es, que en los cuer-

fOS



pos ha í porción de fuego virtual , fegun unos Phüofo’'

phos, ó aíbual, y dormido , fegun otros; yfeaafsi, ó del

otro modo al deípertar, lo c¡ue defpierta es fuego elemen-

ta!. Aorala equivocación : Al romper el globo de Je .-fr/-

tud en el eleílrizado fe ve chifpa, ruido, y fuego. Y es efio

aquello? Noíeñor. Veaíc la prueba quedoi manifeftan-

<do la diftincion que hai entre la Elcdricidad, y cuerpo

cleílrizado.y añado, q lo q me ha dicho ja experiencia es,

^queeftachifpa, ruido, y fuego es extrinfeco totalmente

a el cuerpo eledlrizadoi. Aora creo el grande elogio, que
el feñor Roche le hace ai Author de la Carra en el nnm.3 8.

del Prologo con que lo defiende. Nro. limo, no ha
'ni penftdo >fV Ja Jííaq«iua Eleíiñca, Notable elogie!

Pero fatal antecedente. Por ventura en eftas circunllan-

cias pudieran los contrariosformar argumento mas inJe-

jeoroío?

EncI nnm. 25. fe colocan entre las ditsrfas par'^

iges de la tierra ftihftancias fuipbnreas , mas en unast
que en otras , y que eíldn mui imhuidas del fuego .eleC'

jfr/í(j:lo primero es verdad, lo fegundo eftá inflada.

Enel 2& fe preícnta la experiencia del golpe ful-

'fntnaHt€ , 'j fobre efta explicación camina el 27. y el 28,

El entra declarando íeguridad en las fupoficiones
, y|

íe añade una fupolicion para decidir el fyfthema. Efla es,

fjuc en un fitio mui profundo déla tierra fe puede congre-

gar una grande cantidad de materia eieÜricaw. que efla

gran colección de materia elcBrica fe puede agitar en

tal, o tal tiempo. Efta íupoficiou,no fc diíünguc de! íyf-

thema Ariftotelico, mas que en el nombre. Llamabanfe
iiafta aquí exhalaciones, y aora exhalaciones ekdlricas , ó
jíoleccion de materia eledfrica. Un adjcdfi.vo es la nove-

dad que ay. El niiffl. 30. íupone immenfa la fuerxa ime

Relente de la materia cleBrka agitada. Parece que fe

fea olvidado la eiafticidad del aire agitado
, que ya fe le.

íupri-;



íuprímé a cílelá fuerza
,
para poficrfela a la ex'haíaciorw

En qué quedamos, es el aire agitado por e! fuego de la pol-

vera, ó el luego de la pólvora quien arroja la bala del ca-

ñón ? Digomas: En quitándole el adjetivo eleÜrica es

Ariñotelica la propoíicion, y un adjt fbvo no muda lylthc*

ma. En el r.urti. 3 1 , íigue la meditación fobre el adje<9:ivo,

y fe declara de fentencia de Philofcphos , c^ue la yirtud

Elcétrica es el mas poderofo ageste , qne hai ert toda lit

ftaturalexa. Vamos á eípacio. Si fe habla de la virtud

clcétrica natural, es mui perezofa , y nada activa , dígale»

el Diamante, Succino, Cera Hiípanica , y las Gomas. Si

le habla de la Electricidad Machinaría, es verdad: pero
porqué? Porque folo el aire esel que fe eleétriza en el

globo de Beatitud, y participandofe con aquella agitadon
por todos ios que cíián dadas lasraanos aun tiempo fiens

ten. Y eüo ¡es ha llevado a la meditación de agente pode-,

rofo, y nada mas tiene d; valor. Quien es el agente pode-f

rolo es el fuego, las exhalaciones íceas, y dcfpues el aitqi

agitado,

Eínum. 32. parece que pone ía conclufion

:

encendida ejla materia eleBrica, fe extiéndanlas radia--

dones ha(la la fttperficie,y trafiernen todo- Solo hallo

en la condufion el termino EleBrico, que baptiza la con.i

cluíion Ariñotelica. Solo refia ( íigue el dicho numeroj
que ejfas radiaciones , 6 yibraciones , fean divergentes:^

cñots, que en fu erupción temen dijtintos ratnhos\\\

Tero efia divergencia fe experimenta , y hace Vifble en

muchas emifsiones eleBricas. Y vea Vmd. que fe acabo
Ja que fe llama prueba de la pofsililidad del fyfihema^
Amigo, aqui llego del todo á dudar fea eño del Rmo.Fci-
joo , Efto fe llama prueba de la pofsibilidad del íyUbemaSÍ
Y quien lo dice ? Ajílen na ha penfado en Ver las emif~

fones eleBricas

f

dice ei feñor Roche. Ya eño no es eorrom-x



per 'Philofophia algún J^etaphl^có

,
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forrazo, y deftruir los difcuríos, los objeños

, y la regla

analógica, que lleva lás propoíiciones de uno á otro litio.

Mas fin embargo todo es expreísion Ariftotelica

con fola la novedad del teírmno Eléctrico y fi fe medita
bien, no hal necefsidad, antes si repugnancia álasemif-

liones eléctricas, y iodo eftá compuefto con nombrarlo

qne oculta el Author de la Carca
, y decir

,
que aquella

gran copia de exhalaciones bufca la faüda
, y la halla

frompía por la ramificación de las venas particulares,

que nacen de la Cava, y en donde fe detienen, allí gol-

pean mas, y ella dicho fegun lo dixo Ariftoteles ,
pues

al fin aun con el adjeCiivo lo mifmo fe dice , y fino

íeafe el Texto por mi Angel Maeftro,

Con efte regiñro leerá Vmd. la 4. Carta
, y le

yare otro, ya que no es Mathemattco, para que entien-

da la primera folucion
,
que doi al feñor Roche. Vmd.

tiene cuerpo. Pregunto, quanto le peía? Nada, me di-

rái antes si, que en eflado de fanidad lo lleva con ligere*

aa de un lado á otro. Y fabe Vmd. el por qué? Porque
no tiene pane feparada de la compoficion phyfica i fegre-

gue Vmd. una parte, y elfa le pelará, y fe caerá al cen-

tro de la atmosfera de fu cuerpo. Mas r La fangre an^

da todo el cuerpo? Si feñor. Pues,y aquellode las re-

glas ce la idfogogia, ó Hydraulica? O, feñor, que elfo

no es para los entes naturales en el todo, fino para los

naturales como partes deparadas
, y para los artificia-

les. Dios guarde á Vmd. los muchos años, que deíeo.

Sevilla
, y Colegio de Nro. P. San Prancifeo de Paula

De Vmd. afeftifsimo Cápellaii

fr, J^igueí Cahrer/ti


